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ESTRUCTURA LEGAL

El objeto del presente módulo didáctico es examinar la estructura legal de las Cooperativas y ello desde una doble vertiente:

a) La Cooperativa como Sociedad.

b) La Cooperativa como sujeto pasivo de los distintos tributos.

En lo que afecta a la Cooperativa como sociedad, nuestra intención es destacar aquellos aspectos legislativos diferenciados, con relación a otras sociedades, por su calificación de entidad cooperativa.

A este respecto, señalaremos las normas reguladoras de las Cooperativas ( lo que reconocemos con Legislación Cooperativa), el concepto de Cooperativa y sus clases, a la luz de los principios cooperativos y de su definición legal ( incluida la situación en la CEE), así como sus diferencias con la Sociedad Anónima.

Asimismo, examinaremos las especialidades de las Cooperativas de Trabajo Asociado y el grado de aplicación a las mismas de la legislación laboral. Abordaremos igualmente las normas de desarrollo normativo interno de las Cooperativas como es el caso del Reglamento de Régimen Interno, así como las especialidades jurídicas propias de la Experiencia Cooperativa de Mondragón.

Finalizaremos este bloque con un breve resumen de lo comentado con relación a la estructura legal de la Cooperativa como sociedad.

En lo que respecta al segundo bloque temático de la estructura legal, estudiaremos la situación dela Cooperativa como sujeto pasivo de los distintos tributos. A este respecto, señalaremos la clasificación que las Cooperativas merecen a efectos fiscales y el tratamiento dado en cada uno de los impuestos a las cooperativas, ya sea dicho tratamiento el de ajuste a sus características societarias específicas o el de fomento por sus especiales cualidades.


1.1. Normas Reguladoras


Es la Constitución Española la primera norma que menciona a las Cooperativas. En concreto, el artículo 129.2 establece que los poderes públicos fomentarán mediante una legislación adecuada las Sociedades Cooperativas.

Debe destacarse que es el único tipo de Sociedad mencionada por las Constitución que, además según lo dicho, establece un mandato de fomento de las mismas. La razón de este mandato, según se deduce del propio artículo 129, está en que las Cooperativas promueven eficazmente las diversas formas de participación en la empresa y, en el caso de las Cooperativas de Trabajo Asociado, facilitan el acceso de los trabajadores de los trabajadores a la propiedad de los medios de producción.

Con independencia de esta norma constitucional, la cual debe servir como criterio de interpretación de toda la legislación, la principal norma reguladora de las Cooperativas es la Ley General de Cooperativas nº 3/1987, de 2 de abril, publicad en el BOE de 8 de abril de 1987.

No obstante, debe señalarse que a raíz del establecimiento de los diversos Estatutos de Autonomía para las Comunidades Autónomas algunas de dichas Comunidades tienen competencia legislativa plena en materia de Cooperativas. Este es el caso de las Comunidades Autónomas del País Vasco, Cataluña, Comunidad Valenciana, Navarra y Andalucía. Dichas comunidades Autónomas, en uso de su competencia, han dictado las correspondientes. En el caso concreto de la Comunidad Autónoma del País Vasco, dicha Ley es la número 1/ 1982, de 11 de febrero, publicada en el BOPV  de 10 de marzo de 1982.

A pesar de que en el País Vasco exista una legislación específica de Cooperativas, debe recordarse que la Ley General de Cooperativas nº 3/1987 antes citada, tiene el carácter de norma supletoria con el fin de cubrir las lagunas que la Ley Vasca tenga o pueda tener a la hora de regular los distintos aspectos concernientes a las Cooperativas.

En el reto de Comunidades Autónomas, es decir aquellas que no tienen competencia exclusiva en materia de Cooperativas, la Ley General de Cooperativas es el único derecho aplicable, salvo que dichas Comunidades Autónomas tengan competencia de desarrollo en materia de Cooperativas y en virtud de la misma hayan dictado normas con este carácter de desarrollo.

De este esquema general se descartan la Cooperativas de Crédito y las Cooperativas de Seguros, que en virtud de su específico objeto social se encuentran legisladas por leyes específicas que son aplicables de forma automática a estas clases de Cooperativas, sin que la legislación de las Comunidades Autónomas pueda regular en la materia, salvo con el carácter de normas de desarrollo.

En definitiva, para el caso concreto de las Cooperativas sometidas a la legislación del País Vasco, y hecha la salvedad de las Cooperativas de Crédito y Seguros, las normas aplicables son, en primer lugar, la Ley Vasca de Cooperativas y, en segundo lugar, y con carácter supletorio, la Ley general de Cooperativas.

Naturalmente, y como cualquier otra Sociedad, se encuentran sometidas al resto de la legislación que les afectará de una y otra forma según sea el sector de actividad en que se encuadren.

A efectos comparativos, señalaremos a continuación la situación legal en cuanto a las normas reguladoras de las Cooperativa, en el derecho comparado y, más en concreto, en los distintos países de la Comunidad Económica Europea.

En relación al Derecho Comparado, y centrado el tema en los países miembros de la CEE, nos encontraremos con que:

a) Alemania y Portugal tienen un sistema equiparable al de España porque cuentan con una ley especial que otorga una personalidad jurídica propia a las Cooperativas.

En Alemania existe una Ley de Cooperativas desde 1989, que es común para todos los tipos de Cooperativas, y que ha sido modificada o completada varias veces.

En Portugal existe una Ley de aplicación general a todas las Cooperativas ( el Código Cooperativo) y además una serie de leyes específicas complementarias aplicables a cada clase de Cooperativas: producción, consumo, viviendas, etc.

b) En el Reino Unido y en Irlanda las Cooperativas adquieren personalidad jurídica a través de la Ley de sociedades industriales mutualistas o de la ley de sociedades mercantiles, siendo el carácter cooperativo adjetivo a la fórmula de sociedad jurídica a que se acogen.

No existe en estos países una legislación específica para las distintas clases de Cooperativas.

c) En Dinamarca no existe ninguna legislación de Cooperativas. Las Cooperativas existentes recurren para su constitución a la Ley de asociaciones, plasmando en sus Estatutos Sociales todo lo que quieren especificar como pautas de actuación cooperativa.

d) En Francia existe una Ley General de 1947 que resulta aplicable al conjunto de Cooperativas, cualquiera que sea su sector de actividad. Además, existen leyes específicas que precisan las formas de funcionamiento de cada clase de Cooperativas.

e) En Italia existe una normativa extensísima y prolija para las Cooperativas, pero éstas se constituyen jurídicamente como sociedades civiles, plasmando en los Estatutos todos los requisitos exigidos en dicha normativa.

f) En Holanda se reconoce a la Cooperativa como tipo especial de asociación sin que existan leyes específicas para los distintos tipo de Cooperativas.

g) En Bélgica la Ley reguladora de las Cooperativas data de 1873 y, desde entonces, no ha sido modificada sustancialmente. La Cooperativa belga está considerada y clasificada como una de las formas jurídicas de la sociedad mercantil. No existen leyes específicas para las distintas clases de Cooperativas.

Como aspecto común a la regulación de las Cooperativas en los distintos países de la CEE podemos señalar que, a pesar del marco jurídico distinto, existe una cultura y un modo de hacer cooperativo comunes en toda Europa y que tienen reflejo en la concreción de los denominados Principios Cooperativos universalmente aceptados ( un hombro, un voto; gestión democrática; etc). Es preciso citar en este aspecto a al Alianza Cooperativa Internacional ( A.C.I.) Organismo que aúna en su seno al cooperativismo mundial y alienta su desarrollo.

1.2. El Concepto de Cooperativa


Si nos atenemos a la definición legal contenida en la Ley Vasca de Cooperativas:

“ Es Sociedad Cooperativa la que, formada por un número variable de socios y de capital, tiene por objeto el desarrollo de cualquier actividad económica y/ o social al servicio de sus miembros y de la comunidad con arreglo a los siguientes principios...”

este concepto legal reúne una serie de características definitorias que, con el comentario oportuno, señalaremos a continuación. 
· LA COOPERATIVA ES UNA SOCIEDAD

Con ello se quiere decir que la Cooperativa es una unión o agrupación que tiene existencia propia y diferenciada de los socios que forman parte de ella. Tal vez su consideración como Sociedad no coincida exactamente con la definición dada a la Sociedad por el artículo 1.665 del Código Civil que la define como un contrato por el que dos o más personas se obligan a tener en común dinero, bienes o industria con ánimo de partir entre sí las ganancias. Y decimos que no coincide exactamente con esta definición porque en la Cooperativa, como luego se verá, el fin dela misma no es repartir entre los socios las ganancias.

No obstante, si entendemos que basta para que exista una Sociedad con que el fin buscado no se identifique con los beneficios repartibles sino con la obtención de una ventaja a favor de los socios, habremos de concluir en que la Cooperativa es una Sociedad, aunque sea de carácter diferenciado. Veamos cuales son sus peculiaridades.

· ESTA FORMADA POR UN NUMERO VARIABLE DE SOCIOS

Esta característica es consustancial al principio cooperativo de libre adhesión y baja voluntaria de los socios. Esta variabilidad en el número de socios genera asimismo una variabilidad en su cifra de capital puesto que con las altas y bajas de socios se producen automáticamente altas y bajas en la cifra de capital.

· TIENE POR OBJETO EL DESARROLLO DE CUALQUIER ACTIVIDAD ECONOMICA Y/O SOCIAL

En virtud de esta característica, la Cooperativa puede desarrollar cualquier actividad que pueda calificarse como económica o social si excluimos, claro está, las actividades ilícitas por sí. Quiere ello decir que no cabría establecer límites a las formas jurídicas en que una actividad ha de ser desarrollada, aunque si se examina la legislación en determinadas ocasiones el legislador limita una determinada actividad, véase por ejemplo las Sociedades de Garantía Recíproca o las Sociedades Gestoras de los Fondos de Inversión Mobiliaria, a un tipo jurídico concreto de Sociedad que normalmente suele ser la Sociedad Anónima.

· ESTA AL SERVICIO DE SUS MIEMBROS Y DE LA COMUNIDAD EN GENERAL
La Cooperativa tiene como fin primordial satisfacer las necesidades de sus socios, facilitándoles, por ejemplo, trabajo, si se trata de una Cooperativa de Trabajo Asociado, o viviendas, si se trata de una Cooperativa de Viviendas. En cuanto a la idea de servicio a la comunidad, es consecuencia de la solidaridad que una Cooperativa debe tener con el entorno que le rodea, siendo una manifestación concreta de este servicio a la comunidad la necesidad de dotación del Fondo de Educación y Promoción Social o el propio principio de puerta abierta.

Como antes hemos señalado, el concepto de Sociedad Cooperativa se complementa con la necesidad de actuar con arreglo a unos determinados principios que se denominan principios cooperativos que, en la Ley Vasca de Cooperativas, se han definido de la forma siguiente:

· LIBRE ADHESIÓN Y BAJA VOLUNTARIA DE LOS SOCIOS

Esta es una formulación legal dada al principio denominado habitualmente como de puerta abierta y que así suele denominarse porque ello significa que el socio puede entrar libremente en la Cooperativa sin discriminaciones sindicales, religiosas, de raza, lengua, etc. y puede igualmente darse de baja libremente en la misma en cualquier momento por la simple voluntad del socio. Naturalmente, la libertad de alta y baja no es absoluta porque no siempre será posible que la Cooperativa pueda dar servicio a todos los socios que lo soliciten, lo que se pone claramente de manifiesto en las Cooperativas de Trabajo Asociado en las que la posibilidad de entrar como socios depende directamente de que exista una vacante en un puesto de trabajo.

· AUTONOMÍA, GESTION Y CONTROL DEMOCRÁTICOS DE LA COOPERA-TIVA.

En cuanto a la autonomía se refiere, se quiere significar la independencia de la Cooperativa como Entidad propia que ha de estar libre de ingerencias externas, siendo esta Sociedad la que debe establecer sus reglas de funcionamiento, la forma de adoptar sus acuerdos, etc. , salvando lo establecido por la legislación.

Quiere ello decir que, con independencia del marco legal establecido, la Cooperativa ha de desarrollar sus propias normas de funcionamiento que se concretan en los 

Estatutos, en el Reglamento de Régimen Interno y las correspondientes normativas internas y acuerdos de desarrollo y ejecución.

En lo que afecta  a la gestión y control democráticos ello supone que los gestores han de ser elegidos democráticamente  por los socios al igual que los órganos de control de dichos órganos. Este principio se ha consagrado en la expresión tradicional “ un hombre, un voto” que sintetiza la actuación democrática de la Cooperativa en cuanto asociación de personas y no de capitales.

· INTERES VOLUNTARIO Y LIMITADO A LAS APORTACIONES DE LOS SOCIOS AL CAPITAL SOCIAL.

En la concepción cooperativa el capital social es un instrumento necesario pero subordinado al trabajo del socio, si es socio trabajador, o a su participación en la actividad de la Cooperativa si es socio usuario. Por ello, el capital como tal instrumento es acreedor, si así se establece, a un interés limitado.

El capital no es por tanto acreedor a los resultados, como ocurre en otros tipos de sociedades, siendo merecedor únicamente de una compensación  por su aportación pero sin que la misma pueda ser equiparable a los dividendos o participaciones en resultados característicos de otras sociedades.
· PARTICIPACIÓN DE LOS SOCIOS EN LOS EXCEDENTES EN PROPORCIÓN A LA ACTIVIAD COOPERTIVA DESARROLLADA

Íntimamente ligado al principio anterior, este criterio de actuación implica que el reparto de resultados, una vez constituidos los correspondientes fondos obligatorios, debe realizarse no en proporción al capital obtenido por cada socio en la Cooperativa, sino en función de la participación de dichos socios en la actividad cooperativa desarrollada.

De este modo, si la Cooperativa es de Trabajo Asociado, los excedentes repartibles entre los socios, denominados retornos, han de atribuirse a los socios en proporción a su actividad, es decir a sus anticipos laborales. Si la Cooperativa, por ejemplo, es de consumo el criterio de reparto sería lógicamente las cuantías adquiridas en dicha Cooperativa de Consumo.

Este criterio de participación en los excedentes ha de jugar no sólo en caso de resultados positivos sino asimismo en caso de excedentes negativos o pérdidas, pues ambos aspectos son la cara y cruz de la misma moneda.
· EDUCACIÓN EN LOS PRINCIPIOS DEMOCRÁTICOS DE LA COOPERATIVA Y FORMACIÓN INTEGRAL DE LOS MIEMBROS DE LA COOPERATIVA FUNDAMENTALMENTE EN LAS TÉCNICAS ECONÓMICAS Y PROFESIO-NALES.

La doctrina siempre ha considerado como una regla de oro de la cooperación a la educación. Dicha educación se ha sólido concretar en los Principios de la Cooperativa y en la formación de dichos socios en las  técnicas económicas y profesionales propias de su actividad.

Esta formulación del Principio de Educación supone una forma práctica de ejercitar la democracia en el seno de la Cooperativa y, además, teniendo en cuenta su carácter empresarial, incluye como aspecto fundamental la formación de sus miembros en las correspondientes técnicas económicas y profesionales que junto a la formación social prefigura la educación empresarial en su globalidad.

Si se estima que para democratizar el poder hay que socializar el saber, resulta obvia la necesidad de insistir en el principio de la educación con la idea de establecer una auténtica sociedad democrática que desarrolle una actividad empresarial con socios capaces de gestionar autónomamente sus propias sociedades.
· RELACIONES INTERCOOPERATIVAS Y FEDERATIVAS PARA EL MEJOR SERVICIOS DE SUS INTERESES COMUNES.

La idea de que la unión de las personas en forma cooperativa es un modelo válido para solucionar sus problemas comunes sirve igualmente para proponer la unión de las Cooperativas como fórmula de apoyo mutuo para superar las limitaciones del caminar en solitario.

La intercooperación se consagra de este modo como una pauta básica de actuación en la que se resalta la fórmula federativa como modalidad más adecuada de actuación en la que rigen como criterios operativos la equidad y la solidaridad.

El progreso social y económico en solidario, no en solitario, es el criterio base del Cooperativismo.

1.3. Clases de Cooperativas


En el punto anterior hemos examinado el concepto de Cooperativa, a continuación examinaremos las distintas clases de Cooperativas en que puede subdividirse el citado concepto de Cooperativa.

Como tendremos ocasión de comprobar, las clases de Cooperativas tienen como elemento diferenciador el objeto social a que se dedican. Así, si una Cooperativa tiene por objeto dar trabajo a sus socios hablaremos de una Cooperativa de Trabajo Asociado; si su finalidad es facilitar bienes y servicios para el consumo de sus socios, nos encontraríamos ante una Cooperativa de Consumo, si el fin buscado es facilitar financiación a los miembros de la Cooperativa, nos hallaríamos ante una Cooperativa de Crédito, y así sucesivamente.

La legislación suele enumerar y regular básicamente determinados tipos de Cooperativas sin abarcar la totalidad de las actividades que pueden desarrollarse bajo esta fórmula asociativa.

Si nos atenemos a la Ley Vasca de Cooperativas observaremos que únicamente delimita 9 clases de Cooperativas, aunque como el propio texto legal señala, cualquier actividad económica puede ser realizada por la Cooperativa. Por esta razón, la Ley Vasca de Cooperativas que no estén expresamente reguladas en el texto legal en función de los objetos sociales cooperativizados.

Entre todas las clases de Cooperativas, señalaremos a continuación las que consideramos más comunes con sus correspondientes criterios básicos definitorios.

· COOPERATIVAS DE TRABAJO ASOCIADO
Esta clase de Cooperativas se caracterizan porque asocian personas físicas que mediante su personal trabajo realizan cualquier actividad económica para terceros. Quiere ello decir que la actividad cooperativizada es el trabajo prestado por los socios, cuyo fruto, ya sea un bien o un servicio, es vendido a terceros no socios.

Es característico asimismo de esta clase de Cooperativas limitar la contratación de trabajadores no socios a un tope establecido por la Ley. Así, la Ley Vasca de Cooperativas establece que el número de trabajadores con contrato de trabajo por tiempo indefinido no podrá ser superior al 10% del total de socios de la Cooperativa.
· COOPERATIVAS DE CONSUMO
Las Cooperativas de Consumo, también denominadas de Consumidores y Usuarios, son las que tienen por objeto procurar, fundamentalmente a sus socios, bienes y servicios para su consumo o uso, así como el desarrollo de las actividades necesarias para una mayor información y defensa de los intereses legítimos de los consumidores y usuarios.

Estas Cooperativas, que en principio veían limitada su actividad de venta a los propios socios de la misma, han visto cómo las diferentes legislaciones han ido suavizando el denominado principio mutualista y así, en el caso concreto de la Ley General de Cooperativas, se permite la venta a los no socios, sin limitación de cantidad, cuando la Cooperativa así lo establezca expresamente en sus Estatutos.

· COOPERATIVAS DE VIVIENDAS
Estas Cooperativas se caracterizan pro su finalidad de procurar a sus socios viviendas, servicios y edificaciones complementarias, aunque también pueden organizar, una vez concluida la edificación de las viviendas, el uso y disfrute de los elementos comunes de dichas viviendas, regulando la administración y mejora de los mismos.

· COOPERATIVAS AGRARIAS

Estas Cooperativas, que también reciben el nombre de Cooperativas del Campo, tienen por objeto asocial a titulares de explotaciones agrícolas, forestales o ganaderas a los que prestan suministros para sus explotaciones o se encargan de la comercialización de los productos obtenidos por sus socios.

Se trata por tanto de Cooperativas que tienden a facilitar las explotaciones agrarias de sus socios, por lo que constituyen una modalidad específica de Cooperativas de Servicios, dado que estas Cooperativas de Servicios pueden conceptuarse globalmente como aquellas Cooperativas que dan un servicio común a los titulares de una explotación empresarial, ya sea ésta industrial, de servicios, agraria, de actividades profesionales, etc.

· COOPERATIVAS DE ENSEÑANZA

Las Cooperativas de Enseñanza tienen por objeto primordial el organizar cualquier tipo de actividad docente en cualquier rama del sector o dela formación técnica, artística, deportiva u otras.

Estas Cooperativas pueden organizarse de dos formas distintas:

· Por un lado, las Cooperativas que tienen como socios a los padres, a sus representantes legales o a los propios alumnos, en cuyo caso se asemejan a las Cooperativas de Consumo, por lo que las normas de esta clase de Cooperativas se aplican a las de enseñanza.

· Por otro, las que están integradas por socios trabajadores, profesionales de la enseñanza y personal no docente del Centro de Enseñanza. En este caso, la asimilación se produce con las Cooperativas de Trabajo Asociado, por lo que las normas de estas últimas resultan de aplicación a esta clase de Cooperativas de Enseñanza.

· COOPERATIVAS DE CREDITO

La especificidad de estas Cooperativas en la prestación de servicios financieros preferentemente a sus socios, aunque asimismo pueden realizar dicha actividad financiera con terceros no asociados.

Las Cooperativas de Crédito realizan la actividad propia de las demás entidades de crédito (Bancos, Cajas de Ahorros, etc.) aunque ajustando su actividad a los Principios Cooperativos que se concretan en las correspondientes leyes sustantivas.

· LAS COOPERATIVAS EN GENERAL
Como características común de las diversas clases de Cooperativas ha de resaltarse que las mismas se rigen, en primer término, por las disposiciones aplicables a cada una de ellas según las respectiva ley aplicable, la estatal o la vasca, y, en segundo lugar, por las normas de carácter general contenidas en dicha legislación, aunque como ya hemos señalado anteriormente, algunas clases de Cooperativas como las de Crédito y Seguros, tienen además una legislación específica que prima sobre la legislación cooperativa común.

Además, a excepción de las Cooperativas de Trabajo Asociado, en las distintas clases de Cooperativas, además de los propios socios usuarios del servicio prestado por dichas Cooperativas, cabe que los trabajadores que prestan su personal trabajo en ella puedan adquirir la condición de socios de trabajo, en cuyo caso, se les aplica las normas que para los socios trabajadores se contienen en la legislación cooperativa aplicable a las de Trabajo Asociado.

1.4. Diferencias con las Sociedades Anónimas


Para mejor comprender las singularidades de las Cooperativas que antes hemos especificado al hablar tanto del concepto de Cooperativa como de las distintas clases existentes, conviene efectuar un análisis comparativo con el resto de sociedades que tradicionalmente existen en el mercado.   En concreto, comenzaremos por examinar las diferencias que las Cooperativas tienen con las Sociedades Anónimas por considerar éstas las más habituales en el mundo actualmente.

a) Objeto social

Como antes hemos señalado, lo característico de las Cooperativas es que tienen como objeto fundamental atender a las necesidades comunes de los  socios, dando trabajo a los socios trabajadores, productos para el consumo de los socios consumidores, etc..

En las Sociedades Anónimas el objeto es el propio de toda Sociedad Mercantil, es decir:

Obtener un beneficio a repartirlo entre los socios. Para lo cual ponen en común bienes, servicios o industria de forma que la cuantía de su aportación económica define su poder de decisión y derecho en el reparto de beneficios.

Lo característicos por tanto de una Sociedad Anónima es la obtención de un lucro repartible, mientras que en la Cooperativa es la satisfacción de una necesidad de sus socios.

b) Los socios

Consecuentemente con el objeto de la Cooperativa, los socios de la misma son aquellas personas que tienen la necesidad que la Cooperativa trata de satisfacer.

De este modo, en la Cooperativa de Trabajo Asociado el socio será el trabajador que presta los servicios en esta Cooperativa y, en las demás clases de Cooperativas, el socio es el que adquiere los bienes y servicios prestados por la Cooperativa que se concretarán en la vivienda, el crédito, etc., propio de la actividad de dicha Cooperativa.

En una  Sociedad Anónima, el socio puede ser cualquier persona, física o jurídica, sin importar para nada cual sea la actividad de la Sociedad Anónima y cual sea la necesidad del socio. La Sociedad Anónima no busca atender necesidades de sus socios y por ello no existe una ligazón entre el carácter social y el fin de la Anónima.

En una Cooperativa de Trabajo Asociado el socio habrá de ser trabajador de la misma, mientras que en una Sociedad Anónima podrá serlo cualquier persona. Lo mismo ocurre en las respectivas clases Cooperativas.

c) Altas y bajas de los socios

Es característico de las Cooperativas, como antes hemos señalado, el principio de puerta abierta para el alta y baja de los socios con lo que ello conllevaba de variabilidad en su número así como en el de la cifra del capital social de la Cooperativa.

Por ello, cuando el socio causa alta en una Cooperativa se incrementa la cifra del capital social por las aportaciones realizadas por el nuevo socio a dicho capital social. Del mismo modo, cuando el socio causa baja, el capital social se ve reducido porque al socio se le reembolsan las aportaciones por éste realizadas, incrementadas o reducidas en función de los retornos o extornos cooperativos, nuevas aportaciones obligatorias realizadas, etc.

La incorporación de los socios en una Cooperativa, atendiendo al objeto social antes comentado, implica asimismo que se tenga una especial consideración de sus características, ya que el socio incorporado habrá de prestar su trabajo en la Cooperativa o consumir sus bienes y servicios. En las Sociedades Anónimas, por el contrario, la admisión y baja de los socios no requiere un pronunciamiento de la propia sociedad porque no existe una vinculación empresarial con la actividad desarrollada por la Sociedad Anónima. En esta clase de sociedades la adquisición de la condición de socio únicamente requiere la adquisición de una parte de su capital, es decir, sus acciones, sin que importe quién es el socio y cuál es su actividad. En esta clase de sociedades no se produce un incremento del capital por la simple incorporación del socio ni una reducción del mismo por su baja ya que, como hemos señalado, el alta o baja como socio únicamente requiere la compra o venta de las acciones.

d) Derecho de voto

Es característica fundamental delas Cooperativas el que cada socio tiene un voto con independencia de cual sea la participación de cada socio en el capital social. Se produce por tanto en las Cooperativas una igualdad entre todos los socios a la hora de establecer la soberanía en sus órganos sociales.

En las Sociedades Anónimas, por el contra, el derecho de voto va íntimamente unido a la participación en el capital social, de tal modo de que quien tiene doble de capital que otro socio tiene el doble de votos. En estas sociedades no se aplica  por tanto el criterio de “un socio, un voto” sino el de “ una acción, un voto”. Naturalmente, este criterio de atribución de la soberanía es consecuencia del propio objeto social de la Sociedad Anónima porque quien más aporta a la sociedad en forma de capital más derecho tiene a opinar sobre cómo debe gestionarse ésta.

En las Cooperativas, por el contrario, la aportación fundamental a la sociedad no es le capital sino la actividad desarrollada en el seno de la Cooperativa. Por ello, el voto no es proporcional al capital aportado y, aunque pudiera defenderse que por lógica debería ser proporcional a la actividad desarrollada, la regla consuetudinaria y legal es que rige el principio “un socio, un voto” a pesar de que cada uno de los socios puede desarrollar una actividad cuantitativa y cualitativamente distinta.

d) El reparto de resultados

En las Cooperativas la primera característica en esta materia es la necesidad de dotar unos fondos sociales obligatorios de carácter irrepartible entre los socios. Es el caso de los denominados Fondo de Educación y Promoción Social  o denominación equivalente y del Fondo de Reserva Obligatorio. Estos fondos se nutren con unos determinados porcentajes de los resultados del ejercicio y tienen como aspecto fundamental diferenciador de otros fondos obligatorios de otras clases de sociedades que no pueden repartirse entre los socios en ningún momento, incluso en el supuesto de disolución y liquidación de la Cooperativa.

El resto de resultados, una vez dotados los fondos obligatorios, puede distribuirse entre los socios en forma de retornos y, como antes hemos destacado, estos retornos se distribuyen en proporción a la actividad desarrollada por los socios en la Cooperativa.

Frente a estos criterios de distribución de los resultados, las Sociedades Anónimas tienen un esquema de distribución totalmente distinto. En primer lugar, no existe el Fondo de Educación y Promoción Social. Además, el Fondo de  Reserva Obligatorio, que en las Sociedades Anónimas denomina Reserva Legal, es distribuible entre los socios. Cifrándose su cuantía en el 10% del beneficio del ejercicio hasta llegar al menos a una cifra del 20% del capital social.

En las Sociedades Anónimas, además, el beneficio restante, una vez dotada en su caso la Reserva Legal, puede distribuirse en forma de dividendos entre los socios, siendo el criterio de distribución de dichos dividendos el de la participación en el capital social desembolsado por cada uno de ellos.

En síntesis, podemos decir que en una Sociedad Anónima el dueño del capital es dueño de toda la sociedad, incluidas sus reservas, y que por esta atribución de soberanía tiene derecho a los correspondientes resultados en proporción a su capital. Por el contrario, en una Cooperativa quien aporta el capital social a lo único a lo que tiene derecho es a unos intereses por dicha aportación, pero sin que ello le dé derecho a las reservas dela sociedad ni a percibir resultados proporcionales a su aportación al capital social.

1.5. El Régimen Laboral y las Normas Internas de las Cooperativas de Trabajo Asociado.


En las Cooperativas de Trabajo Asociado los socios trabajadores reúnen, como su nombre indica, una doble condición.

Por un lado, los socios y como tales forman o pueden formar parte de los órganos de la Sociedad Cooperativa (Asamblea General, Consejo Rector, Etc.), adoptando democráticamente las decisiones que en cada caso consideran más convenientes, tanto para la vida societaria como para la empresarial.

Por otro, los socios son también trabajadores dela Cooperativa, salvo las excepciones, limitadas legalmente, sobre contratación de trabajadores por cuenta ajena.

Pero la consideración del socio como trabajador es especial y diferenciada da la de los trabajadores por cuenta ajena. Efectivamente, mientras estos últimos prestan su trabajo a la empresa a cambio, fundamentalmente, de un salario sin tener derecho alguno con relación a la participación en lo político y económico dela empresa, los socios trabajadores de una Cooperativa de Trabajo Asociado aportan su personal trabajo para la realización del objeto social cooperativizado sin renunciar su participación como empresario.

Teniendo en cuenta esta diferencia, en virtud de la cual se sustituye el contrato de trabajo por un contrato de sociedad, es lógico que el régimen laboral, entendiendo como tal el conjunto de normas aplicables a la prestación de trabajo de los socios, sea distinto en las Cooperativas de Trabajo Asociado.

Efectivamente, puede afirmarse que, salvo excepciones que luego se comentarán, la normativa laboral general, como es el caso del Estatuto de Trabajadores, no es aplicable a la prestación de trabajo de los socios trabajadores.

La exclusión viene establecida por las propias normas laborales generales. Así, el Estatuto de los trabajadores establece, en su artículo 1º, que dicho Estatuto es de aplicación a los que voluntariamente presten sus servicios retribuidos por cuenta ajena y dentro del ámbito de organización y dirección de otra persona denominada empleador o empresario.

A pesar de esta exclusión general existen, como ya hemos comentado, una serie de normas laborables que resultan de aplicación a las Cooperativas, y ello precisamente porque la legislación cooperativa así lo establece.

En concreto, según la Ley General de Cooperativas, dichas normas laborales son las siguientes:

a) Retribuciones periódicas:

Los socios tienen derecho a percibir periódicamente, en plazo no superior a un mes, anticipos laborales en cuantía a las retribuciones normales en la zona  y sector de actividad para los distintos puestos de trabajo o categorías profesionales.

Se trata tienen derecho de un asimilación al derecho al salario de los trabajadores por cuenta ajena pero dejando bien claro que nos es salario, razón por la que el legislador se preocupa de dar a estas retribuciones al trabajo una denominación diferenciada: Anticipos Laborales.

b) Seguridad e Higiene en el trabajo

Todas las normas sobre seguridad e higiene en el trabajo resultan de aplicación a los centros de trabajo de la Cooperativa y a sus socios trabajadores.

c) Limitación de trabajos a los menores de 18 años

Cuando un socio trabajador sea menor de 18 años no puede realizar trabajos nocturnos ni aquellos que el Gobierno declare, para los asalariados menores de 18 años, insalubres, penosos, nocivos o peligrosos, tanto para su salud como para su formación profesional o humana.

La edad mínima exigida para la prestación de trabajo en las Cooperativas de Trabajo Asociado es de 16 años.

d) Jornadas de trabajo

La Ley General de Cooperativas ha establecido una serie de normas mínimas en esta materia, tales como:

· El descanso mínimo de 12 horas entre el final de una jornada y el comienzo de la siguiente

· La prohibición, para los menores de 18 años, de realizar más de cuarenta horas de trabajo efectivo a la semana.

· El respeto como fiestas de los días de Natividad, Año Nuevo y 1 de mayo.

e) Remisión a la jurisdicción de orden social

Las cuestiones contenciosas que se susciten entre las Cooperativas de Trabajo Asociado y un socio trabajador, por su condición de tal, se someterán a la decisión de la jurisdicción de Orden Social, aunque para su resolución se aplicarán, con carácter preferente, la legislación cooperativa y los Estatutos de la Cooperativa.

Esta competencia no alcanza a los aspectos sociales tales como derecho a al información de las políticas empresariales globales, a la participación en los órganos sociales; y, en general, a aquellas cuestiones en que no aparezcan afectadas la aportación de trabajo del socio o sus efectos, ni comprometidos sus derechos en cuanto trabajador.

La razón de que la legislación imponga a las Cooperativas de Trabajo Asociado estas normas está en que las mismas se consideran como indispensables y de rango superior y, por tanto, fuera de las competencias derivadas de la autonomía normativa de las partes.

El resto de la legislación laboral no es directamente de aplicación en las Cooperativas, porque éstas tienen la capacidad legal de decidir lo que crean más conveniente sobre la prestación de trabajo de los socios, que unidos constituyen a su vez la Cooperativa, sin que exista por tanto un patronato y frente a ellos unos trabajadores a los que la legislación deba proteger.

La Cooperativa debe por tanto establecer las normas internas de régimen laboral que estime conveniente. Aunque ello puede establecerse en los Estatutos Sociales no suele ser lo habitual. La práctica es que dichas cuestiones se establezcan en el Reglamento de Régimen Interno o en normas internas y acuerdos de los órganos sociales.

Centrando el tema en el Reglamento de Régimen Interno, hemos de señalar que la Ley General de Cooperativa únicamente establece las dos cuestiones siguientes:

La obligación de la Cooperativa de entregar al socio una copia, del Reglamento del Régimen Interno (artículo 36.2)

La necesidad de acuerdo de la Asamblea General para aprobar o modificar dicho Reglamento (artículo 43.2.i)

No existe un mandato legal que regule el contenido de este Reglamento. No obstante, a modo de ejemplo, señalamos a continuación las materias de régimen laboral habitualmente recogidas en dicho documento:

· TIEMPO DE TRABAJO

En este epígrafe suele incluirse la duración del tiempo de trabajo en cómputo anual, las clases de calendarios, las horas extraordinarias, el descanso semanal, los permisos, vacaciones, etc.

La regulación de estas cuestiones en ocasiones suele realizarse efectuando una remisión a algún convenio (como el siderometalúrgico), pero debe recordarse que, si ello es así, es porque la Cooperativa lo ha establecido de este modo libremente, sin que exista norma legal alguna que obligue  a ello.

· CLASIFICACIÓN Y PROMOCIÓN PROFESIONAL

Estableciendo la composición y límites del índice laboral, la aprobación de los manuales de valoración, las franjas profesionales, los sistemas de promoción, etc.

· ANTICIPOS LABORALES

Determinando el procedimiento para la actualización anual de los mismos, así como su cuantía, liquidación y pago.

· OTROS CONCEPTOS RETRIBUTIVOS

Todos aquellos conceptos retributivos distintos al anticipo laboral tales como pluses, dietas y gastos de viaje, etc.

· EXCEDENCIAS

Recogiendo los distintos supuestos en que un socio puede suspender su condición de trabajador, ya sea con reserva o no de su puesto de trabajo.

· DISCIPLINA LABORAL

Suele referirse a las faltas cometidas en la prestación dela actividad laboral por el socio, sus correspondientes sanciones y el procedimiento para la tramitación de los oportunos expedientes.

Pero con independencia de estas materias de régimen laboral, suele aprovecharse la aprobación del Reglamento de  Régimen Interno para regular otros aspectos de la vida de la Cooperativa como pueden ser: las reglas de ingreso y contratación de los socios, desarrollos normativos de los órganos sociales, régimen económico, etc.

Se trata de cuestiones que, si bien pueden estar contempladas en los Estatutos Sociales, requieren de un desarrollo normativo más detallado que suele incluirse en el comentado Reglamento Interno.

Pero con los Estatutos y el Reglamento de Régimen Interno no suele agotarse el conjunto de normas internas de la cooperativa, ya sean éstas de Trabajo Asociado o de otro tipo. Lo habitual es que, junto a estos documentos, la Cooperativa apruebe otra serie de normas de desarrollo ( habitualmente denominadas como Normativas), que, de acuerdo con la distribución de competencias, serán incumbencia de los distintos órganos sociales y de dirección.

Finalmente, cada uno de dichos órganos debe adoptar los acuerdos oportunos que en cada momento considere necesarios o convenientes.

1.6. Las especialidades jurídicas de la Experiencia Cooperativa de Mondragón


Hemos tenido ocasión de comentar en los puntos anteriores la estructura legal de las Cooperativas, a la luz de la legislación española y de su adecuación a los principios cooperativos, examinando tanto lo referente a su conceptualización como sociedad, como a las especialidades del régimen laboral en las Cooperativas de Trabajo Asociado.

Las Cooperativas de la denominada Experiencia Cooperativa de Mondragón o Grupo Cooperativo Mondragón se ajustan al mencionado esquema legal pero, a su vez, cuentan con una serie de especialidades jurídicas, algunas de las cuales han sido incluso recogidas, como modelo válido, por la legislación cooperativa.

En nuestra opinión, dichas especialidades jurídicas son las siguientes:

· LOS SOCIOS DE TRABAJO

Ya conocemos que en las Cooperativas de Trabajo Asociado los trabajadores son los socios de la misma, pero no es habitual, salvo en esta Experiencia, que los trabajadores de las demás clases de Cooperativas sean socios por su condición de tales trabajadores.

La especialidad jurídica de la Experiencia es que los trabajadores de las Cooperativas de Consumo, Agrarias, de Crédito y, en general, de todas las clases distintas a las de Trabajo Asociado no sean trabajadores asalariados sino auténticos socios.

De esta forma se ha equiparado la situación de estos trabajadores a la de los socios trabajadores de las Cooperativas de Trabajo Asociado, tratando de superarla, en otro caso inevitable, contradicción de intereses entre los socios usuarios o consumidores y los trabajadores asalariados necesarios para prestar el servicio a los socios.

Esta realidad de la Experiencia tuvo su acogida en la legislación cooperativa de denomina a estos trabajadores socios de las Cooperativas distintas de las de Trabajo Asociado como socios de trabajo.

A estos socios de trabajo se les aplica, según el mandato legal cooperativo, las normas establecidas legalmente para los socios trabajadores de las Cooperativas de Trabajo Asociado. Por ello, todo lo señalado en el punto anterior sobre el régimen laboral de los socios trabajadores, es aplicable igualmente a estos socios de trabajo.

Para evitar en lo sucesivo repeticiones innecesarias nos referiremos a ambas figuras jurídicas de socios con una única denominación: SOCIOS TRABAJADORES.

· EL INTERVALO RETRIBUTIVO

Desde el inicio de la Experiencia ha sido una preocupación de sus Cooperativas que las retribuciones a los socios trabajadores se comprendan dentro de un intervalo solidario internamente y más reducido que el existente en las empresas no Cooperativas.

Aunque cada Cooperativa puede tener un intervalo más exigente, el máximo intervalo permitido es el del 1 al 6. De este modo, si el socio trabajador con menor retribución es el del índice 1, el de mayor retribución no podrá superar el 6 y más concretamente su anticipo laboral total en términos de anualidad no puede ser superior en más de seis veces al del socio con índice 1.
Esta autolimitación interna hace que los socios que menos índice tienen perciben mayor retribución que los trabajadores del entorno con similar puesto de trabajo y, consecuentemente, que los socios con mayor índice perciben menor retribución que en el entorno.

Este modelo de funcionamiento ha provocado también una repercusión en la legislación ya que, en concreto, la Ley Vasca de Cooperativas exige que los Estatutos Sociales de las Cooperativas establezcan el abanico ( intervalo) de los anticipos laborales de los socios trabajadores, aunque sin fijar límites máximos.

· EL CONSEJO SOCIAL

Además de los órganos de gobierno y de dirección exigidos por la legislación, las Cooperativas, con socios trabajadores, de la Experiencia suelen contar con un órgano específico denominado Consejo Social.

El consejo Social se define como el órgano de participación permanente de la comunidad de trabajo en la administración dela Cooperativa, ostentando la facultad de representación de los socios trabajadores y de trabajo ante los órganos internos dela Cooperativa, constituyéndose en portavoz de las aspiraciones de estos socios trabajadores.
Con la creación de este órgano se ha tratado que se tenga presente en todo momento que los socios son al mismo tiempo trabajadores y, como tales, sujetos con aspiraciones de participación en la toma de decisiones que van a afectar a su prestación de trabajo.

El Consejo Social tiene la naturaleza de órgano de asesor y consultivo del Consejo Rector y de la Dirección, siendo preceptivo su informe en las materias que afecten a la comunidad de trabajo.
Las funciones básicas son de información, asesoramiento, negociación y control social, pudiendo ostentar asimismo funciones delegadas pro los órganos sociales.

· LA COLABORACIÓN INTERCOOPERATIVA

Ha sido característico de esta Experiencia la colaboración entre sus cooperativas, lo que ha llevado a la creación de instituciones comunes a ellas como Caja Laboral Popular, Lagun-Aro, Grupos Comarcales, etc...

Este proceso de intercooperación se encuentra en fase de desarrollo, tratando, en expresión felizmente acuñada, de evolucionar desde un ensayo sociológico hacia un grupo empresarial.

Aunque estas cuestiones se examinarán en otro capítulo de este Libro, sí conviene apuntar que esta intercooperación ha dado origen a su vez a actuaciones que se han plasmado en normas jurídicas internas especiales.

Es el caso, por ejemplo, de la reconversión de resultados, en virtud de la cual y dentro del mismo Grupo Cooperativo, las Cooperativas con mejores resultados han traspasado parte de los mismos a las Cooperativas con menores resultados o con pérdidas. De este modo, se ha tratado de equiparar o acercar los retornos percibidos por los socios trabajadores de las Cooperativas.

Asimismo, conviene destacar los traslados intercooperativos del personal en virtud de los cuales, las Cooperativas con problemas en su cartera de pedidos, han trasladado transitoriamente su personal a las que coyunturalmente se encuentran con necesidades de incorporación de personal. Naturalmente, cuando estas situaciones han sido estructurales se han producido auténticos traslados societarios, causando baja como socio en una Cooperativa par su incorporación societaria en otra.

1.7. Resumen de la Estructura Legar de la Sociedad Cooperativa


La legislación cooperativa española se caracteriza por configurar a la Cooperativa como una sociedad diferenciada de otras formas jurídicas como la Sociedad Anónima, Limitada etc. y con personalidad jurídica propia.

Dicha legislación está formada por una Ley General de Cooperativas y cinco leyes autonómicas, de tal modo que las Cooperativas que limitan su actividad cooperativizada al ámbito territorial de una Comunidad Autónoma con competencias exclusivas en materia de Cooperativas (como es el caso de Euskadi), se rigen por dicha Ley Autonómica y, con carácter supletorio, por la Ley General de Cooperativas.

Esta  legislación cooperativa, al definir a la Cooperativa, tiene en cuenta los denominados principios cooperativos que, con una u otra definición, han sido plasmados por la Alianza Cooperativa Internacional (ACI).

Ello hace que la Cooperativa sea una figura claramente diferenciada de la Sociedad Anónima, como hemos tenido ocasión de comentar.

En el caso concreto de las Cooperativas de Trabajo Asociado, además de su condición societaria, debe tenerse en cuenta también la regularización del régimen laboral de sus socios trabajadores. A este respecto, hemos señalado la no aplicación del Estatuto de los Trabajadores y demás legislación laboral porque en estas Cooperativas los socios trabajadores sustituyen la condición asalariado propia de otras formas empresariales por la condición societaria.

No obstante, algunas normas laborales si resultan de aplicación por mandato legal al entenderse que están protegiendo unos intereses que no pueden dejarse al arbitrio de la voluntad de las partes.

Ante esta carencia de regulación externa de la prestación de trabajo de los socios trabajadores, son las propias Cooperativas las que deben regular la materia en los Estatutos o, lo que es más habitual, en el Reglamento de Régimen Interno y en las correspondientes normativas y acuerdos de desarrollo. A este respecto, hemos apuntado ya las cuestiones que con mayor frecuencia se regulan en el citado Reglamento de Régimen Interno.

Finalmente, además de este esquema legal aplicable a todas las Cooperativas, la Experiencia Cooperativa de Mondragón ha establecido unas especialidades jurídicas propias, tales como la figura de los socios de trabajo y el intervalo de anticipos, que incluso han sido luego asumidas por la legislación cooperativa.


Como cualquier otra sociedad, empresa o sociedad mercantil, la Cooperativa está sujeta a la regulación fiscal del Estado.

2.1. Principio General


El principio general aplicable a la fiscalidad de las Cooperativas es que las mismas son sujetos pasivos de los distintos tributos existentes al igual que cualquier otra persona física o jurídica. Lo que ocurre es que las Cooperativas tienen, a la hora de liquidar los correspondientes tributos, unas normas especiales de tributación.

A efectos de aplicación de dichas especialidades, las Cooperativas se clasifican fiscalmente como no protegidas, protegidas y especialmente protegidas.

En lo que afecta a las especialidades fiscales, las mismas pueden subdividirse en normas de ajuste técnico, que resultan la aplicación a todas las Cooperativas con independencia de su clasificación fiscal, y normas de fomento fiscal, que únicamente son aplicables a las Cooperativa protegidas y especialmente protegidas. Dicha aplicación para esta Cooperativas es naturalmente de mayor contenido en el caso de las especialmente protegidas en comparación con las protegidas.

Estos aspectos de clasificación de las Cooperativas, normas de ajuste y normas de fomento es el contenido de los puntos siguientes, que desarrollamos a continuación.

2.2. Clasificación de las Cooperativas


Tal y como hemos enunciado en el punto anterior, las Cooperativas se clasifican fiscalmente en no protegidas, protegidas y especialmente protegidas.

· COOPERATIVAS NO PROTEGIDAS

Las Cooperativas no protegidas son aquellas Cooperativas que incurren en alguna de las causas de pérdida de la condición de protegida y que se comentan al examinar los requisitos exigidos para acceder a la condición de Cooperativa protegida.

Como luego tendremos ocasión de comentar, a estas Cooperativas no protegidas se les aplica exclusivamente las normas de ajuste técnico establecidas por la Ley sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas, sin que tengan derecho por tanto a que se les aplique ninguna norma de fomento fiscal cooperativo.

· COOPERATIVAS PROTEGIDAS

Las Cooperativas se consideran fiscalmente protegidas cuando, habiéndose constituido con arreglo a los principios y disposiciones de la Ley General de Cooperativas o dela Leyes Cooperativas de las Comunidades Autónomas con competencia en la materia, no incurran en ninguna de las causas previstas en el artículo 13 de la Ley sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas.

Dichas causas de pérdida de la condición de Cooperativa fiscalmente protegida son las siguientes:

1. No efectuar las dotaciones al Fondo de Reserva Obligatorio y al de Educación y Promoción en los supuestos, condiciones y por la cuantía exigida en las disposiciones cooperativas.

De acuerdo con la Ley de Cooperativas, al  Fondo de Reserva Obligatorio y al Fondo de Educación y Promoción debe destinarse en conjunto al menos un 30 % de los Excedentes netos. Cuando el Fondo de Reserva Obligatorio ( en adelante, FRO) alcance un importe igual al 50% del capital social, se ha de destinar al menos un 5 % al Fondo de Educación y Promoción ( en adelante, FEP)y, cuando el FRO alcance un importe superior al doble del capital social, el destino mínimo al FEP ha de ser del 10 % de los Excedentes netos.

Además, según la Ley General de Cooperativas, al FRO debe destinarse asimismo el importe de los denominados beneficios extracooperativos, a los que luego no referiremos cuando comentemos las normas de ajuste técnico aplacables a todas las Cooperativas, las deducciones que se practiquen sobre las aportaciones al capital social de los socios que causen baja, las cuotas de ingreso y el porcentaje legalmente establecido sobre el resultado de la regularización del balance.

En lo que afecta al FEP, además de los porcentajes antes citados sobre los Excedentes netos, deben destinarse también al mismo las sanciones que por vía disciplinar se impongan pro la Cooperativa a los socios y las  subvenciones, donaciones y cualquier clase de ayuda recibida de los socios y terceros para el cumplimiento de los fines del FEP.

Naturalmente, en las Cooperativas sometidas a las Leyes autonómicas debe de estarse al contenido  de dichas leyes para establecer las cuantías con que deben dotarse los fondos obligatorios.

2. Repartir entre los socios los fondos de reserva que tengan carácter irrepartible durante la vida de la sociedad y el activo sobrante en el momento de su liquidación.
De acuerdo con la legislación cooperativa tienen el carácter de fondos de reserva irrepartibles entre los socios tanto el FEP, excepto en los supuestos dedicados a educación expresamente contemplados en la legislación, como el FRO.

Dicha repartibilidad se predica tanto durante la vida de la Cooperativa como en el caso de liquidación de la misma, dado que en este último supuesto el activo sobrante debe ponerse a disposición del Consejo Superior del Cooperativismo par el cumplimiento de sus fines propios.

3. Aplicar cantidades del FEP a finalidades distintas de las previstas por la Ley.

De acuerdo con la legislación cooperativa, el FEP debe destinarse a finalidades preestablecidas por cada una le las Leyes de Cooperativas, que suelen hacer referencia a la educación de los socios o terceros en principios y técnicas cooperativas a la promoción social del entorno y al fomento de la creación de supraestructuras y otras actividades enmarcadas en el principio de intercooperación.

4. Incumplir las normas reguladoras del destino del resultado de la regularización del balance de la Cooperativa o de la actuación de las aportaciones de los socios al capital social.

La legislación cooperativa suele imponer límites al destino de la regularización de balances. En concreto, la Ley General de Cooperativas establece que únicamente un 50 % de dicha regularización podrá destinarse a una cuenta de actualización de aportaciones con la que se podrán actualizar anualmente las aportaciones de los socios al capital social, aunque dicha actualización no puede ser superior en cada ejercicio al incremento del IPC.

5. Retribuir las aportaciones de los socios o asociados al capital social con intereses superiores a los máximos autorizados en las normas legales o superar tales límites en el abono de los intereses por demora, en el supuesto, de reembolso de dichas aportaciones, o por los retornos cooperativos devengados y no repartidos por incorporarlos a un fondo especial constituido por acuerdo de la Asamblea General.

De acuerdo con la Ley General de Cooperativas, dichos límites son para los tres supuestos mencionados coincidentes y se concretan en el tipo de interés básico del Banco de España más tres puntos, lo que hoy en día supone un tipo del 11%.

6. Cuando los retornos fueran acreditados a los socios en proporción distinta a las entregas, actividades o servicios realizados con la Cooperativa o fuesen distribuidos a terceros no socios.

El enunciado de esta causa coincide con los criterios de distribución de los retornos establecidos por la legislación cooperativa sin más salvedad que la necesaria mención a los retornos distribuidos a los socios de trabajo, en cuyo caso el criterio de distribución es proporcional a los anticipos laborales percibidos por dichos socios.

7. No imputar las pérdidas del ejercicio o imputarlas vulnerando las normas establecidas en la Ley, los Estatutos o los acuerdos de la Asamblea General.

Según la Ley General de Cooperativas, la imputación debe realizarse de acuerdo a los siguientes criterios:

a) Al FRO, el 50% como máximo de las pérdidas.

b) Al fondo de Reserva Voluntario, el porcentaje que se establezca por la Asamblea General.

c) A los socios, la diferencia no imputada a los Fondos de Reserva.

8. Cuando las aportaciones al capital social de los socios o asociados excedan de los limites legales autorizados.

Según la legislación general, ningún socio puede tener más del 25 % del capital social.

En cuanto a los asociados, el límite establecido es que la suma de las aportaciones de los asociados no puede ser superior al 33% de las realizadas por el conjunto de los socios.
9. Participación de la Cooperativa en el capital social de otras entidades por encima de los límites específicamente establecidos por la Ley sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas.

El límite establecido con carácter general es el del 10 % del capital social de las entidades no Cooperativas. Non obstante, esta participación puede alcanzar el 40 % cuando se trate de entidades que realicen actividades preparatorias, complementarias o subordinadas a las de la propia Cooperativa.

Además, el conjunto de estas participaciones no puede superar el 50 % de los recursos propios de la Cooperativa. En cualquier caso, el Ministerio de Economía y Hacienda, a solicitud de la Cooperativa afectada, puede autorizar participaciones superiores sin incurrir en causa de perdida de la condición de protegida en aquellos casos en que se justifique que tal participación coadyuva al mejor cumplimiento de los fines sociales cooperativos y no supone una vulneración de los principios fundamentales de actuación de estas entidades.

10. La realización de operaciones cooperativizadas con terceros no socios fuera de los casos permitidos en las Leyes

La Cooperativa, para mantener la condición de protegida, debe respetar las prohibiciones establecida por la Ley Cooperativa aplicable para cada clase de Cooperativa.

Además, debe cumplir las normas sobre destino de los beneficios de estas operaciones con terceros no socios que concretan su adscripción al FRO.

Por último, asimismo como requisito general, se establece la prohibición de operar con terceros no socios por encima del 50% del total operaciones de la Cooperativa, para no perder la condición de protegida.

11. El empleo de trabajadores asalariados en número superior al autorizado en las normas legales.

Este es el caso de las Cooperativas de Trabajo Asociado que no pueden contratar trabajadores por cuenta ajena, con contrato por tiempo indefinido, en número  superior al 10 % del total de sus socios.

12. La existencia de un número de socios inferior al previsto en las normas legales in que se restablezca en un plazo de 6 meses.

Según la Ley de Cooperativas, el número mínimo de socios en una Cooperativa de primer grado es de 5. Si la Cooperativa es de segundo o ulterior grado, ésta debe asociar al menor a dos Cooperativas.

13. La reducción del Capital Social a una cantidad inferior a la cifra mínima establecida estatutariamente sin que se restablezca en el plazo de 6 meses.

Esta situación, además de suponer la pérdida de la condición de protegida, constituye, al igual que las causas número 12 anterior y 14 siguiente, un motivo para que la Asamblea General acuerde la disolución de la Cooperativa.

14. La paralización de la actividad cooperativizada o la inactividad de los órganos sociales durante dos años sin causa justificada.

15. La conclusión de la empresa que constituye su objeto o la imposibilidad manifiesta de desarrollar la actividad cooperativizada.

En esta situación, al igual que en los tres casos anteriores, se incurre asimismo en una causa de disolución de la Cooperativa.

16. La falta de auditoria externa en los casos señalado en las normas legales.

A estos efectos habrá que estar a lo que establece la Ley de Auditoría de Cuentas y los desarrollos normativos de la misma.

Como puede comprobarse, la enumeración de las causas de pérdida de la condición de fiscalmente protegida tiene íntima relación con las obligaciones de carácter básico establecidos pro la legislación  de Cooperativas. Únicamente tiene un carácter especial distinto de estas obligaciones cooperativas el requisito número 9, relativo a la participación de las Cooperativas en el Capital Social de entidades no Cooperativas  y, como del propio texto legal se deduce, parece tener su fundamento en no vulnerar los principios fundamentales de actuación de las entidades Cooperativas.

· COOPERATIVAS ESPECIALMENTE PROTEGIDAS

A la categoría de especialmente protegidas únicamente pueden concurrir una serie limitada de clases de Cooperativas, en la medida en que cumplan unos requisitos añadidos a los que antes hemos mencionado como necesario para la obtención del título de Cooperativa protegida.

Las clases de Cooperativas que pueden acceder a esta condición de especialmente protegidas y los requisitos añadidos exigidos son los siguientes:
· COOPERATIVAS DE TRABAJO ASOCIADO

Se consideran especialmente protegidas a las Cooperativas de esta clase que cumplen los siguientes requisitos:

1.  Asociar a personas físicas que presten su trabajo personal en la Cooperativa para producir en común bienes y servicios para terceros.

2. No abordar a los socios trabajadores, como suma de los anticipos laborales y los retornos cooperativos, cuantías que superen el 200 % de la media de las retribuciones normales en el mismo sector de actividad.

3. No superar en la contratación de trabajadores asalariados los siguientes límites:

· El 10% de los socios cuando se trate de trabajadores asalariados con contrato por tiempo indefinido.

· El 20%, medido en jornadas legales de trabajo, cuando se trate de trabajadores asalariados mediante cualquier otra forma de contratación.

Para el cómputo de estos porcentajes no se tomarán en consideración, entre otros, los contratos de trabajo en prácticas ni los de formación, así como tampoco los socios en excedencia y los trabajadores que les sustituyan.

Se equipararán a efectos fiscales a las Cooperativas de Trabajo Asociado cualquier otra clase de Cooperativas que, conforme a su Estatutos, adopten la forma de Trabajo Asociado si cumple los requisitos antes señalados.
· COOPERATIVAS AGRARIAS 

Para que las Cooperativas agrarias puedan considerarse como especialmente protegidas han de cumplir los requisitos siguientes:

1. Asociar a personas físicas titulares de explotaciones agrarias situadas dentro del ámbito geográfico de actividad fijada estatutariamente, aunque se admite la admisión como socios  de otras Cooperativas agrarias y de explotación comunitaria de las tierras protegidas, sociedades agrarias de transformación, entes públicos y otras sociedades en cuyo capital participen mayoritariamente los entes públicos, así como las comunidades de bienes y derechos integradas exclusivamente pro personas físicas.

2. Realizar las actividades agrarias respetando los siguientes límites:

a) Que los materiales, productos o servicios adquiridos, elaborados o fabricados por la cooperativa con destino exclusivo para los socios no sean cedidos a terceros, salvo que se trate de los remanentes ordinarios de la Cooperativa.

b) Que no se conserven, transformen o comercialicen productos procedentes de otras explotaciones distintas de las de los socios en cuantía superior al 5% del precio de mercado obtenido por los productos propios o al 40 % del mismo precio si así lo prevén los Estatutos.

3. Las bases imponibles del Impuesto sobre Bienes Inmuebles correspondiente a los bienes de naturaleza rústica de cada socio no deben exceder de 6.500.000 pesetas, aunque se admite la concurrencia de socios cuyas bases imponibles superen el límite indicado siempre que los mismos no excedan en su conjunto del 30% de los que corresponden  al resto de los socios.

· COOPERATIVAS DE EXPLOTACIÓN COMUNITARIA DE LA TIERRA
Estas Cooperativas se consideran especialmente protegidas cuando cumplen los siguientes requisitos:

1. Asociar a personas físicas titulares de derechos de uso y aprovechamiento de tierras u otros bienes inmuebles que cedan dichos derechos a la Cooperativa, pudiendo ser socios asimismo otras personas físicas que presten su trabajo en la Cooperativa.

También pueden asociarse, en calidad de cedentes de derechos de uso y aprovechamiento, los entes públicos y sociedades en cuyo capital social participen mayoritariamente dichos entes públicos, las comunidades de bienes y derechos integradas por personas físicas y otras entidades previstas en la Ley sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas.
2. No contratar a trabajadores asalariados con contrato por tiempo indefinido por encima de 20% del total de socios trabajadores, pudiendo contratar a otros trabajadores con contratos pro tiempo definido cuando las jornadas legales realizadas por éstos no superen el 40 % de las realizadas pro los socios trabajadores.

3. No conservar, manipular, transformar o comercializar productos de explotaciones ajenas en cuantía superior al 5% del precio de mercado obtenido por los productos que procedan de la actividad de la Cooperativa.

4. No superar el total del importe de las bases imponibles del Impuesto sobre Bienes Inmuebles correspondiente a los bienes de naturaleza rústica de la Cooperativa dividida por el número de sus socios la cuantía de 6.500.000 pesetas.

5. No ceder ningún socio de la Cooperativa bienes que excedan del tercio del valor total de los integrados en la explotación, salvo que se trate de entes públicos o sociedades en cuyo capital participen mayoritariamente dichos entes públicos.
· COOPERATIVAS DEL MAR

Se consideran especialmente protegidas las Cooperativas del Mar  que cumplan los siguientes requisitos:

1. Asociar a personas físicas que sean pescadores, armadores y, en general, titulares de explotaciones dedicadas a actividades pesqueras, aunque pueden también ser socios las comunidades de bienes, las cofradías de pescadores, entes públicos y las sociedades en cuyo capital social participen mayoritariamente dichas entidades públicas.

2. No superar el volumen de ventas de cada ejercicio por cada uno de los socios, exceptuadas las cofradías de pescadores, los entes públicos y las sociedades en cuyo capital participen mayoritariamente dichos entes públicos, el límite cuantitativo establecido en el IRPF para la aplicación del Régimen de Estimación Objetiva Singular, aunque se admite la concurrencia de socios que superen dicho límite siempre que el total de las ventas realizadas por dichos socios no exceda del 30 % de los restantes socios.

3. Respetar en la realización de las actividades pesqueras los siguientes límites:
a) Que las materias, productos o servicios adquiridos, elaborados o fabricados por la Cooperativa con destino exclusivo para las explotaciones de los socios no sean cedidas a terceros, salvo que se trate de los remanentes ordinarios de la actividad cooperativa.

b) Que no se conserven, manipulen, transformen o comercialicen productos de otras explotaciones distintas a los de los socios en cuantía superior en cada ejercicio al 5% del precio de mercado obtenido por los productos propios o al 40 % cuando así lo prevean los Estatutos.

· COOPERATIVAS DE CONSUMIDORES Y USUARIOS

Para que estas Cooperativas sean consideradas como especialmente protegidas, deben cumplir los siguientes requisitos:

Asociar a personas físicas con el objeto de procurarse bienes cuya entrega no esté gravada en el IVA al tipo incrementado.

No abonar a los socios de trabajo retribuciones superiores a los límites establecidos para los socios trabajadores en la letra a) 2.

No vender a terceros no socios importes superiores al 10 % de las ventas totales de la Cooperativa  o al 50% sí así lo prevén los Estatutos.

Si la Cooperativa cuenta con al menos 30 socios de trabajo y con 50 socios de consumo por cada socio de trabajo, no serán de aplicación las limitaciones sobre ventas señaladas en este requisito nº 3.

2.3. Normas de Ajuste Técnico


Las normas de ajuste técnico aplicables a toda clase de Cooperativas, ya sean éstas no protegidas, protegidas o especialmente protegidas, re refieren fundamentalmente al Impuesto sobre Sociedades, aunque también existen normas de ajuste técnico referidas a las retenciones a cuenta así como al IRPF  y al Impuesto sobre el Patrimonio.

· NORMAS DE AJUSTE TÉCNICO EN EL IMPUESTO SOBRE SOCIEDADES

Las normas de ajuste técnico en este Impuesto tienen relación con los siguientes conceptos:

Valoración de las operaciones cooperativizadas; determinación de la base imponible por resultados cooperativos; determinación de la base imponible por resultados extracooperativos; deuda tributaria; y actuación de las aportaciones sociales.

· VALORACIÓN DE LAS OPERACIONES COOPERATIVIZADAS

El criterio general es que las operaciones realizadas por las Cooperativas con sus socios en el desarrollo de sus fines sociales se deben computar por su valor de mercado. A estos efectos se entiende por el valor del mercado el precio normal de los bienes, servicios y prestaciones que sea concertado entre parte independientes pro dichas operaciones.

No obstante, en el caso de Cooperativas de Consumidores y Usuarios, Viviendas y, en general, de aquellas que conforme a sus Estatutos realicen servicios o suministros a sus socios, el precio de las operaciones no ha de computarse por el valor de mercado sino por aquél por el que efectivamente se hubieran realizado. Si el precio efectivo resulta inferior al coste de tales servicios o suministros, incluida la parte correspondiente de los gastos generales de la entidad, el cómputo debe realizarse por el citado coste de las operaciones.

· DETERMINACIÓN DE LA BASE IMPONIBLE POR RESULTADOS COOPERATIVOS

La base imponible del Impuesto sobre Sociedades en el caso de las Cooperativas debe desglosarse en la parte que corresponde a los resultados cooperativos y en aquella otra que proviene de resultados extracooperativos.
Para la determinación de la base imponible correspondiente  a los resultados cooperativos, se debe deducir de los ingresos calificados como cooperativos los gastos que merecen el calificativo de cooperativo.

A estos efectos, se consideran ingresos cooperativos los siguientes:

1. Los porcentajes del ejercicio de la actividad cooperativizada realizada con los propios socios.

Este es el caso, por ejemplo, de los ingresos de las Cooperativas de Consumidores y Usuarios cuando venden productos a sus socios o el de las Cooperativas de Servicios cuando prestan el servicio cooperativizado a sus socios.

Constituye un supuesto especial el delas Cooperativas de Trabajo Asociado en las que la actividad cooperativizada no es la venta de un bien o servicio sino el trabajo de los socios. En estas Cooperativas, los ingresos no se originan directamente por la actividad cooperativizada sino por la venta de los productos obtenidos por el trabajo y, por ello, entendemos que todos los ingresos de las Cooperativas de Trabajo Asociado son ingresos cooperativos excepto aquellos que posteriormente especificamos como ingresos extracooperativos.

2. Las cuotas periódicas satisfechas por los socios, en el caso de que éstas existan. 

3. Las subvenciones corrientes

Son aquellas subvenciones que no son pro cuenta del capital y que se consideran fiscalmente como ingresos del ejercicio en su totalidad.

4. Las imputaciones al ejercicio económico de las subvenciones de capital.
Según el artículo 22 de la Ley de Impuestos Sobre sociedades, en el caso de subvención por cuenta del capital, los ingresos sen entienden obtenidos en la misma medida en que se amortizan los bienes financiados con cargo a la subvención. Si dichos bienes no son amortizables o la amortización fuera superior a 10 años, la subvención se computa como ingreso a razón de un 10% anual durante un período de 10 años.

5. Los intereses y retornos procedentes de otra Cooperativa

Si una Cooperativa participa como socio asociado en otra Cooperativa, los intereses que pueda percibir por la aportación a capital realizada en la otra Cooperativa y los retornos correspondientes se consideran como ingresos cooperativos.

6. Los ingresos financieros procedentes de la gestión de la tesorería ordinaria necesaria para la realización de la actividad cooperativizada.

La Cooperativa debe contar con una tesorería para atender a su normal actividad, considerándose que los ingresos que se obtengan por la gestión de dicha tesorería ordinaria son ingresos cooperativos.

Por su parte, tienen la condición de gastos cooperativos, a la hora de determinar la base imponible correspondiente a los resultados cooperativos, los siguientes:

1) 1º. El importe de las entregas de bienes, servicios o suministros realizados por los socios, las prestaciones de trabajo de los socios y las rentas de los bienes cuyo goce haya sido cedido por los socios a la Cooperativa.

En aquellas Cooperativas en las que los socios entreguen bienes, servicios o suministros a al Cooperativa, como suele ser el caso de las Cooperativas Agrarias, dichas entregas se considerarán  como gasto cooperativo.

Igualmente, si los socios realizan una prestación de trabajo, como es el caso de las Cooperativas de Trabajo Asociado, los anticipos abonados son asimismo gasto cooperativo.

Finalmente, si los socios ceden el uso de bienes a la Cooperativa, como suele ocurrir en las Cooperativas de Explotación comunitaria de la Tierra, la renta pagada por dicho uso se considera igualmente como gasto cooperativo.
2) Las cantidades que las Cooperativas destinen en carácter obligatorio al FEP.

Para que estas dotaciones sean deducibles, es preciso cumplir una serie de requisitos que enumeramos a continuación:

a) La dotación deducible no puede exceder del 30 % de los excedentes netos del ejercicio, aplicándose el fondo conforme al plan que apruebe la Asamblea General de la Cooperativa.

b) Las dotaciones al fondo, así como sus aplicaciones, se deben reflejar separadamente en la contabilidad.

c) Cuando, en cumplimiento del plan aprobado por el Asamblea General, no se gaste o invierta en el ejercicio siguiente al da la dotación la totalidad de la aprobada, el importe no aplicado debe materializarse en cuentas de ahorro o en Deuda Pública.

d) Si el FEP se aplica a finalidades distintas de las aprobadas, se considerará la parte aplicada a dicha finalidad distinta como ingreso del correspondiente ejercicio.

e) Al cierre de cada ejercicio se cargarán a una cuenta especial de resultados del FEP.

f) En forma análoga, al cierre del ejercicio se abonarán a la citada cuenta especial de resultados del fondo los saldos de las cuentas representativas de ingresos e incrementos patrimoniales referidos al FEP.

g) El saldo de la cuenta de resultados del FEP se llevará al cierre de cada ejercicio económico a la propia cuenta del FEP.

h) Todos los aspectos referidos a esta deducción del FEP son igualmente aplicables a cualquier fondo de naturaleza y finalidades similares al FEP, aunque reciba distinta denominación por aplicación de otras legislaciones cooperativas distintas a la Ley General de Cooperativas.

3) Los intereses devengados por los socios y asociados por sus aportaciones al capital social, siempre que el tipo de interés no exceda del básico del Banco de España más tres puntos.

4) El 50% de la dotación obligatoria al FRO que se realice por la obtención de resultados cooperativos.

Quiere ello decir, que una vez determinado el destino obligatorio al FRO, debe determinarse qué parte de dicha dotación obligatoria corresponde a los resultados cooperativos, lo que estimamos debe determinarse en proporción a lo que dichos resultados cooperativos suponen en porcentaje sobre el total de resultados de la Cooperativa.

Una vez determinado el importe dotado obligatoriamente al FRO por estos resultados cooperativos, se deduce como gasto cooperativo el 50% de esta dotación obligatoria.

5) La parte que según criterios de imputación fundados corresponde de los gastos generales de la cooperativa.

No resulta fácil establecer un criterio de imputación fundado de los gastos generales de la Cooperativa, entendiendo como tales gastos generales los gastos comunes en que incurre la Cooperativa para la obtención de los resultados de la misma, ya sean estos cooperativos o extracooperativos. En nuestra opinión, y a falta de un criterio mejor, entendemos razonable atribuir como proporción de gastos generales considerados como gastos cooperativos la misma proporción que los ingresos cooperativos suponen sobre el total de ingresos de la Cooperativa.
· DETERMINACIÓN DE LA BASE IMPONIBLE POR RESULTADOS EXTRA-COOPERATIVOS

Los resultados extracooperativos están formados por la integración de los siguientes conceptos: los ingresos extracooperativos menos los gastos extracooperativos más los incrementos de patrimonio menos las disminuciones de patrimonio. Veamos a continuación cada uno de estos conceptos.
A estos efectos, se consideran ingresos cooperativos los siguientes:

1. Los porcentajes del ejercicio de la actividad cooperativizada realizada con personas no socios

Ya se ha comentado, al hablar de los ingresos cooperativos, qué se entiende por ejercicio de  la actividad cooperativizada. En este sentido, si dicha actividad se realiza con terceros no socios, el ingreso obtenido se considera como extracooperativo.

2. Los derivados de inversiones o participaciones financiera en sociedades de naturaleza no cooperativa. 

Dentro de este concepto deben encuadrarse los dividendos y demás remuneraciones percibidas por participar en el capital social de sociedades de naturaleza no cooperativa.

3. Los obtenidos de actividades económicas o fuentes ajenas a los fines específicos de la Cooperativa.

Cualquier ingreso obtenido por la Cooperativa pro una actividad que no se corresponde con su fin especifico debe incluirse en este concepto, pudiendo ser un ejemplo de estos ingresos los alquileres percibidos por la cesión de inmovilizado a terceros.

En lo que corresponde a los gastos extracooperativos, los únicos conceptos integrables en los mismos son los siguientes:
a. El 50% de la dotación obligatoria al FRO que corresponda por la obtención de resultados extracooperativos.

Ya hemos comentado en la letra b), al enumerar los gastos cooperativos, esta deducción pero referida entonces a la dotación obligatoria al FRO por la obtención de resultados cooperativos. Paralelamente, si por los resultados extracooperativos es preciso efectuar una dotación al FRO, el 50 % de dicha dotación que tenga carácter obligatorio se ha de considerar como gasto extracoopertivo.

b. La parte, que según criterios de imputación fundados, corresponde de los gastos generales de la Cooperativa.

En equiparación a al consideración como gasto cooperativo de la parte proporcional correspondiente de los gastos generales, debe, considerarse como gasto extracooperativo la parte de los gastos generales de la Cooperativa que ha contribuido a la obtención de los ingresos extracooperativos.

Finalmente, y en lo que se refiere a los incrementos y disminuciones patrimoniales, éste se determina de acuerdo con las normas generales establecidos por el Impuesto sobre sociedades. No obstante, no se considerarán incrementos patrimoniales:

· Las aportaciones de los socios y asociados al capital social, las cuotas de ingreso y las deducciones practicadas sobre las aportaciones en caso de baja de los socios.

· La compensación por los socios de las pérdidas sociales que les hayan sido imputadas.

· Los resultados de la regularización de los elementos del activo cuando así lo disponga la Ley de Regularización de Balances correspondientes.

Paralelamente, no tienen la consideración de disminuciones patrimoniales las reducciones de capital social que se practiquen al rembolsar a los socios sus aportaciones, cuando éstos causen baja en la Cooperativa.

· DEUDA TRIBUTARIA

Dentro de este concepto de deuda tributaria la legislación incluye cuatro normas de ajuste técnico que se refieren a la cuota tributaria, a la compensación de pérdidas, a la deducción por doble imposición y a la deducción por creación de empleo.

Con relación a la cuota tributaria, cabe señalar que la misma es la suma algebraica de las cantidades resultantes de aplicar a las bases imponibles, positivas o negativas, los tipos de gravamen correspondientes.

Supongamos, por ejemplo, que la base imponible por resultados cooperativos de una Cooperativa de Trabajo Asociado es de 50, siendo la base imponible por resultados extracoopertivos de 10. Si a estas bases imponibles aplicamos los diferentes tipos de gravamen ( que como luego señalaremos son el 20 % para la base imponible cooperativa y el 35 % para la base imponible extracooperativa), la cuota íntegra sería la siguiente:

20% de 50 +35 % de –10 =10-3,5 = 6,5

En lo que afecta a la compensación de pérdidas, y como consecuencia del sistema establecido por la determinación dela cuota tributaria, si dicha cuota tributaria resulta negativa, su importe puede compensarse por la Cooperativa con las cuotas íntegras positivas de los cinco ejercicios siguientes. En las Cooperativas, por tato, se compensan cuotas tributarias en vez de bases imponibles.

En cuanto a la deducción por doble imposición de dividendos o por doble imposición internacional, la norma de ajuste técnico aplicable a las Cooperativas de Trabajo Asociado es que dicha deducción se practicará aplicando el tipo de gravamen correspondiente ( 20% o 35 %), según el carácter cooperativo o extracooperativo de los rendimientos que originan dicha deducción por doble imposición.

Finalmente, y en lo que afecta a la deducción por creación de empleo, en el Impuesto sobre Sociedades se reconoce el derecho de aplicar dicha deducción a los incrementos de socios trabajadores de las Cooperativas de Trabajo Asociado o de socios de trabajo en las demás Cooperativas que se produzcan en un ejercicio con relación a otro, cuando se trate de socios admitidos definitivamente una vez superado el período de prueba.

· ACTUACIÓN DE LAS APORTACIONES DE LOS SOCIOS

Las Cooperativas pueden regularizar sus balances en los mismos términos y con los mismos beneficios que se establezcan para las entidades sujetas al Impuesto sobre Sociedades, aunque debe respetarse lo establecido en las Leyes sobre Cooperativas respecto al destino del resultado de la regularización del balance (según lo indicado en el punto 2.2.4.).

Producida la regularización del balance, el saldo de la cuenta de pasivo en la que se aflora la plusvalía generada no puede disponerse en tanto dicha cuenta no haya sido comprobada por la Inspección Tributaria o haya transcurrido un año desde la presentación del balance regularizado en el órgano competente dela Administración Tributaria, salvo que la Ley de Presupuestos que establezca la vigencia de actualización de balances, establezca lo contrario sobre la disposición de dicho saldo.

· NORMAS DE AJUSTE TÉCNICO SOBRE RETENCIONES, IRPF E IMPUESTO SOBRE PATRIMONIO

a) Retenciones
Las Cooperativas están obligadas a practicar a sus socios y a terceros las retenciones que procedan de acuerdo con la legislación fiscal general vigente.

En concreto, y en el caso especial de socios trabajadores de las Cooperativas de Trabajo Asociado y de los socios de trabajo de cualquier otra Cooperativa, se deben distinguir los rendimientos del trabajo personal de los correspondientes al capital mobiliario, considerando como rendimiento del trabajo el importe de los anticipos laborales y como rendimientos de capital mobiliario los intereses al capital y los retornos cooperativos.

La especialidad para las Cooperativas en materia de retenciones estriba en el tratamiento específico dado a los retornos cooperativos en determinados supuestos. Efectivamente, los retornos cooperativos no se considerarán rendimientos del capital mobiliario y por tanto no estarán sometidos a retención:

· Cuando se incorporan al capital social, es decir se capitalicen;

· Cuando se apliquen a compensar las pérdidas de ejercicios anteriores, o

· cuando se incorporen a un fondo especial regulado por la Asamblea General, hasta que no transcurra el plazo de devolución al socio, se produzca la baja de éste, o se destine a subvencionar pérdidas o a realizar aportaciones al capital social.

b) Tratamiento en el IRPF
Como se ha indicado al comentar las retenciones, la especialidad en este Impuesto puede venir de considerar, en algunos supuestos, que los retornos no tengan la consideración de rendimientos de capital mobiliario. Además, debe tenerse en cuenta que para determinar la base imponible del IRPF no serán deducibles las pérdidas sociales atribuidas a  los socios en forma de extornos.

Finalmente, para estimar el incremento o disminución patrimonial producido por la transmisión o reembolso de las aportaciones sociales, el coste de adquisición de dichas aportaciones se determinará por la adición al importe inicialmente aportado de las cuotas de ingreso satisfechas, las pérdidas de las Cooperativas atribuidas al socio en forma de extornos.

c) Normas de ajuste en el Impuesto sobre el Patrimonio

A la hora de valorar en el Impuesto sobre Patrimonio las participaciones de los socios o asociados en el capital social de las Cooperativas, debe tenerse en cuenta que únicamente se han de computar las aportaciones sociales desembolsadas, con deducción en su caso de las pérdidas sociales no reintegradas.

Quiere ello decir, que no debe acudirse, como en el caso general de las empresas no cotizadas en Bolsa, al valor teórico de la aportación según balance, porque en las Cooperativas las reservas no pertenecen al socio y son irrepartibles en todo caso.

2.4. Normas de Fomento Fiscal para las Cooperativas protegidas

Las Cooperativas protegidas gozan de unas determinadas normas de fomento en algunos Impuestos concretos que examinamos a continuación.

· EN EL IMPUESTO SOBRE TRANSMISIONES PATRIMONIALES Y ACTOS JURÍDICOS DOCUMENTADOS

En este Impuesto se establece como norma de fomento para las Cooperativas protegidas la exención respecto de los actos, contratos y operaciones siguientes:

a) Los actos de constitución, ampliación de capital, fusión y absorción.

b) La constitución y cancelación de préstamos, incluso los representados por obligaciones.

c) La adquisición de bienes y derechos que se ingresen en el FEP para el cumplimiento de sus fines.

· EN EL IMPUESTO SOBRE SOCIEDADES  

Como hemos anunciado anteriormente, a la base imponible, positiva o negativa, correspondiente a los resultados cooperativos se le aplica el tipo del 20%, excepto en el caso de las Cooperativas de Crédito a las que se aplica un tipo del 26 %.

En aplicación de la norma general, a la base imponible, positiva o negativa, correspondiente a los resultados extracooperativos se le aplica el tipo general del Impuesto, actualmente establecido en el 35%.

El beneficio fiscal, por tanto, está en reducir la tributación de la base imponible por resultados cooperativos que tributa por un 20% en vez del 35%.

Dentro del Impuesto sobre Sociedades se concede además el derecho a la libertad de amortización de los elementos de activo fijo nuevo amortizables, pero sólo en el caso de los adquiridos en el plazo de 3 años a partir de la fecha de constitución de la Cooperativa.

· EN LOS IMPUESTOS LOCALES

Con relación a estos Impuestos, el beneficio fiscal otorgado consiste en una bonificación del 95% de la cuota y, en su caso, de los recargos de los siguientes tributos locales:

a) Impuesto sobre Actividades Económicas.

b) Impuesto sobre Bienes Inmuebles correspondiente a los bienes de naturaleza rústica de las Cooperativas Agrarias y de Explotación Comunitaria de la Tierra.

· EN EL IMPUSTO GENERAL SOBRE EL TRAFICO DE EMPRESAS

En el Impuesto, que únicamente tiene vigencia en Canarias, Ceuta y Melilla, se establece, como norma de fomento discal, la exención para las operaciones que realicen la Cooperativas entre sí o con sus socios en Canarias, Ceuta y Melilla.

Se exceptúan de esta exención las ventas, entregadas o transmisiones que afecten a los bienes inmuebles.

· EN EL IRPF ( Y SOCIEDADES)

Los socios personas físicas de las Cooperativas protegidas, cuando perciben retornos cooperativos que tengan la consideración de rendimientos del capital mobiliario sometidos a retención, tienen derecho a una deducción en la cuota del IRPF equivalente al 10 % de los retornos percibidos.

Si la Cooperativa que reparte los retornos es especialmente protegida, dicha deducción es tan solo del 5% de tales retornos.

Si el socio preceptor de los retornos es una persona jurídica, también se le reconoce el derecho a la deducción por doble imposición de dividendos, pero referida al Impuesto sobre Sociedades, que se cuantifica en el citado 10%, que se transforma en un 5 % si la Cooperativa que reparte los retornos es especialmente protegida.

2.5. Beneficios Fiscales de las Cooperativas Especialmente Protegidas

Las Cooperativas especialmente protegidas disfrutarán, además de los beneficios reconocidos para las Cooperativas protegidas, de los siguientes beneficios fiscales añadidos:

a) En el Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados, exención para la adquisición de bienes y derechos destinados directamente al cumplimiento de los fines sociales y estatutarios de la Cooperativa.

b) En el Impuesto sobre Sociedades, una bonificación del 50% de la cuota íntegra del impuesto.

2.- COOPERATIVA COMO SUJETO PASIVO DE LOS TRIBUTOS
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